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1. Un chocolate caliente

Nada hace sospechar que este 24 de diciembre acabará en 

un cataclismo natural. Hace mucho frío, como suele suceder 

en torno a las fechas navideñas, pero el cielo se ve despejado 

y el sol brilla, aunque sin calentar. Apenas unas nubes ligeras 

que se van apilando a gran altura y una repentina ráfaga de 

aire helado pronostican una tormenta en ciernes.

Bertol accede a la Plaza Nueva, donde ha quedado con sus 

tres amigos. Entre los cuatro forman el Equipo K, el nuevo 

Equipo K, en concreto. Al principio, el equipo de investiga-

ción estaba formado por lo que, a su parecer, era una selecta 

cuadrilla: a la cabeza estaba Klarisa Lupabitx, la detective de 

fama internacional. El segundo a bordo era Marco Ostender, 

su abuelo, que aportaba su experiencia como exespía. Maider, 

su gran amiga de siempre, una chica disciplinada y de elevada 

inteligencia, que se preparaba para ser una detective de alto 

nivel. Y finalmente, él mismo, Bertol. ¡No necesitaban a na-

die más! Todo iba bien de aquel modo. Sin embargo, durante 

el último caso, el Caso de las ánimas del parque, se les unie-

ron dos jóvenes: Fermín, el favorito de Maider, y la prima de 
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Fermín, Valentina. Ambos viven en Magurain, un pueblo de 

Gipuzkoa, pero que, frecuentemente, se acercan a Bilbao para 

verse con sus amigos, los del equipo. Podría decirse que son 

bastante simpáticos, pero que, en cuanto a las tareas detecti-

vescas, Bertol los tiene por unos simples aficionados.

A Bertol le interesan los casos en los que ha trabajado con 

Klarisa Lupabitx; a veces puede ser arriesgado, pero también 

divertido. Además, al resolver los misterios, se ayuda a la gen-

te. No tiene muy claro que en el futuro vaya a ser detective, 

como Klarisa Lupabitx y Maider, o espía como su abuelo, aun-

que, a pesar de todas esas dudas, quiere pertenecer al Equipo 

K, estar cerca de una persona tan interesante como Lupabitx 

y, sobre todo, trabajar junto a Maider. Con su abuelo, a decir 

verdad, ya comparte demasiados momentos en casa.

Bertol sabe que su fuerte no es la valentía; reconoce se-

cretamente que entra en pánico con bastante facilidad y que, 

en situaciones límite, le cuesta mantener la calma. Es mejor 

en el arte del camuflaje. En el pasado, aprendió a ocultarse 

de los matones que le perseguían o que querían pegarle en la 

escuela. De ese modo desarrolló un extraño don que nadie en 
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el mundo tiene: camuflarse hasta desaparecer. Lo descubrió 

no hace demasiado tiempo, cuando en un ataque de páni-

co se hizo literalmente invisible, al fundirse con una pared. 

Puede sentir cómo sus células se ablandan, se dejan llevar y 

se hacen uno con la superficie que tiene más a mano, hasta 

que entra, literalmente, en paredes, árboles, tierra o murallas.

Todavía no controla muy bien su impresionante habili-

dad. Por ejemplo, le cuesta enormemente volver a la norma-

lidad y, encima, cuando sale de su escondrijo, aparece des-

nudo. Un verdadero fastidio. Si agarra bien la ropa puede 

sacarla con él, pero a veces algún pantalón o una camiseta 

se quedan para siempre abandonados en el refugio de turno.

Con todo, le ha servido en momentos difíciles y está conven-

cido de que volverá a serle muy útil. Su don es secreto, sólo los 

jóvenes del Equipo K, su abuelo y Klarisa Lupabitx lo conocen, 

y todos han jurado no contárselo a nadie. Si la gente se enterara 

de que posee esa curiosa habilidad, no le dejarían en paz. No 

está dispuesto a que le traten como a un fenómeno de circo o a 

que la ciencia haga experimentos con su cuerpo volátil.

Su abuelo se pone muy nervioso cuando desaparece, y 

también los demás, porque temen que no consiga volver, 

aunque hasta ahora, siempre lo ha hecho.
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Desde la distancia ve a Valentina patear el suelo, tendrá 

fríos los pies, piensa; le parece aún más grande que la última 

vez que la vio, con su cabello oscuro y revuelto, bajo un gorro 

de lana, y su cara llena de pecas. Valentina le llegó a confesar 

que sentía algo especial por él, y Bertol no sabía muy bien 

qué hacer con aquella información, aunque agradecía la fran-

queza y la naturalidad de la chica.

Fermín merodea por la plaza sobre su skate de Spi-

der-Man, con la bufanda al viento, mientras lanza una carca-

jada. Maider no le quita la mirada, esa mirada de ojos verdo-

sos, parecidos a los suyos. Su querida amiga Maider, la que 

siempre le ha ayudado y comprendido. Esa amiga a la que 

ahora siente lejos, incluso estando a su lado.

Bertol piensa que Klarisa acogió demasiado pronto a los 

dos primos de Agurain, pero no protestará; sabe que las de-

cisiones de la detective no tienen marcha atrás. Les anunció 

que ella misma y Ostender se quedarían pronto en la re-

taguardia, y que hacían falta nuevos y jóvenes investiga-

dores. 

Se sube el cuello de la cazadora de cuero –tenía que haber-

se puesto una trenca, como le aconsejó su padre, ahora está 

helado– y aparta el flequillo de su cara con un movimiento de 
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cabeza. En el bolsillo lleva a Nelson, su camaleón, su camara-

da, que duerme tranquilo al calor de su mano. 

Exhala un profundo suspiro, que se convierte en una 

nube de vapor, y se lanza al encuentro de su equipo.

–Ya era hora –le reprocha Maider. 

–¡Ya estamos los cuatro! –grita Fermín estrechando la 

mano de Bertol, como si fuera una persona mayor–. El Equi-

po K al completo.

Siempre dice lo mismo, y a Bertol no le agrada. Él sigue 

creyendo que el Equipo K al completo son seis: ellos cuatro, 

Lupabitx y su abuelo. Tuerce el gesto, pero no dice nada. Va-

lentina le apretuja en un largo abrazo y Maider le da un beso 

ligero en la mejilla. 

Echan a andar a través de las callejas estrechas del Casco 

viejo, repletas de gente comprando los últimos regalos de ese 

24 de diciembre. 

–Estoy convencida de que mis padres ya han comprado 

mis regalos –asegura Maider–; yo al menos ya he comprado 

los suyos. No entiendo cómo la gente hace las compras tan 

a última hora.

–No todo el mundo es tan previsor como tú –le replica 

Fermín sonriente. 



A Bertol no le gusta la sonrisa que intercambian: 

destila complicidad, una complicidad que bien qui-

siera para él.

Atraviesan el río por el puente de la Ribera. Oscurece 

rápidamente, por lo que el frío se intensifica. La gente se es-

conde bajo sus abrigos, bufandas y gorros. Se van encendien-

do las luces navideñas a lo largo de las calles, que se reflejan 

en el agua del río como pájaros de colores. 

Al llegar al portal, Klarisa Lupabitx les abre la puerta des-

de el portero automático. Suben andando las viejas escaleras 

de madera hasta llegar al último piso, donde se sitúa el ático 

de la detective. 

–Oh, là, là! ¡Bienvenidos, mes amis! –les recibe la detec-

tive, que viste un elegante kimono a modo de bata de casa–. 

Os agradezco mucho la visita.

–No tienes aspecto de estar muy enferma –le espeta Va-

lentina con su habitual espontaneidad. 

–Me estoy recuperando rápidamente. Dentro de poco, 

podré volver a enfrentarme al siguiente caso. Con vuestra 

ayuda…, claro está.

Se van desprendiendo de la ropa de calle; allí dentro hace 

calor. Valentina se quita incluso el jersey deportivo para lucir 
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la camiseta de su nuevo equipo de rugby, Las Valientes de 

Baigorri, con su número de siempre, el 8.

La casa de Klarisa es acogedora. Hay muérdago sobre los 

marcos de las puertas, pequeñas luces navideñas que parpa-

dean de forma intermitente y bolas de cristal tan delicadas 

como pompas de jabón. 

En la chimenea del salón, protegida por una portezuela 

de vidrio, arde un fuego tranquilo frente a un amplio sofá. 

A un lado, sobre una mesita, se agolpan los recuerdos de los 

casos más célebres de la detective: una matrioshka rusa de 

su caso en Siberia, un peluche, la flor, ya seca, que le regaló 

Ostender, un zapatito infantil… Allí también tiene Klarisa 

su lupa de siempre, su reloj-teléfono inteligente Presto y la 

tablet donde suele apuntar los datos que recoge en los casos. 

Estos objetos parecen reposar delicadamente hasta que la de-

tective los meta en su bolso en busca de nuevas aventuras. 

En una esquina del salón, se alza un abeto natural que 

Klarisa mantiene en un balcón y que cuida celosamente du-

rante todo el año, repleto de adornos. En las paredes, pueden 

verse múltiples fotografías en sus marcos que muestran a la 

familia de Klarisa en París, a sus primas gemelas, Benita y 

Adele, una gran foto de Samedi, su gata de tres colores y de 
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ojos como el mar del Caribe, y muchas fotos de viejos amigos 

y amigas. También hay alguna imagen de los componentes 

del Equipo K y, sorprendentemente, tiene un retrato de su 

archienemigo, el inspector Poto Sobabu, con su característi-

co bigotillo. Junto a él, se ve a la agente Mila Ernai. 

–Mila Ernai, lo entiendo, es una agente amable y com-

petente –comenta Fermín–. Pero ¿por qué tiene una foto de 

ese indeseable?

–Porque nunca hay que alejarse demasiado del enemigo 

–responde Bertol–, ¿verdad, Klarisa?

–Así es; me reconforta tener a quien quiero a mi alrede-

dor, pero no debo olvidar que hay gente peligrosa que me 

aborrece. De ese modo, siempre me encuentro en guardia.

Se acercan a la cocina a saludar a Marco Ostender, el 

abuelo de Bertol, que está preparando un chocolate caliente 

vestido con un delantal. ¡Qué olor más delicioso! Todos le sa-

ludan amigablemente menos Bertol, que le había visto horas 

antes en su propia casa. 

–Abuelo, no dejes que el chocolate se queme –le requiere.

–De eso nada, me está quedando estupen-

do –responde él sacando la cuchara de ma-

dera pringada de chocolate de la olla–. 
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Pero hay que hacerlo lentamente y con cuidado para que no 

se pegue.

–Vale, vale –responde Bertol con desgana–; avísame cuan-

do esté preparado. 

Los cinco observan a Ostender dar vueltas y vueltas con 

la cuchara de madera en la cazuela. 

–Está muy guapo con ese delantal –le comenta Valentina.

–¿Te burlas de mí? ¿Acaso quieres quedarte sin chocolate?

–¡No! Lo decía en serio…

Valentina, por no enredarse en una discusión con el viejo 

Marco, se vuelve hacia Klarisa y le pregunta con curiosidad:

–¿Qué enfermedad tiene, si puede saberse?

–En realidad, no es una enfermedad –responde la detec-

tive apartando un poco su bata oriental para mostrar a los 

presentes una cicatriz a la altura del corazón–. De niña tuve 

un problema cardíaco y, de vez en cuando, tengo que parar y 

descansar un tiempo para que mi corazón se reponga. Nada 

más.

–No suena a poca cosa –replica Bertol.

–Es una parte de importante de mi historia.

–Me encantaría escribir su biografía –dice entonces Mai-

der–: su infancia, sus casos…



18

–¡Y a mí me encantaría que tú fueras mi Watson! –res-

ponde ella–. Siempre, eso sí, sabiendo que eres tan Sherlock 

como yo o más.

Maider se pone colorada ante el cumplido y saca de la 

mochila su cuaderno amarillo. 

–Podrías empezar ya, Klarisa –le solicita Ostender–, 

mientras el chocolate termina de hacerse. 

–¡Me encantaría escuchar la historia de ese corazón! –ex-

clama Fermín guiñándole un ojo a Maider. 

Se sientan a la mesa de la cocina, mientras Marco Osten-

der permanece junto al fuego removiendo el chocolate. 

–De acuerdo, os lo contaré todo. ¿Habéis visto la foto de 

mi familia en París? Está en el salón. Pues esa niña delgadu-

cha era yo. La foto es en blanco y negro, por eso no podéis 

ver el color azulado que tenía yo entonces.

–¿Eras azul? –pregunta Ostender–. Eso no me lo habías 

contado.
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–No te lo cuento todo, querido amigo…

Lupabitx sigue hablando con su voz grave y melodiosa. 

Todos están atentos a sus palabras, al tiempo que Maider va 

escribiendo lo que escucha en su cuaderno amarillo. 
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2. LA NIÑA AZUL

En aquel tiempo, la vida en París era muy tranquila. Yo 

vivía con mis padres cerca de la Gendarmerie National, en la 

calle Mouffetard, que era una calle con adoquines y repleta 

de pequeñas tiendas y restaurantes típicos. 

Mi familia era muy protectora y cariñosa, y podría de-

cirse que éramos felices, a pesar de mi problema: yo estaba 

enferma. Mi corazón no funcionaba como debía y termina-

ría necesitado un trasplante. Era una operación muy difícil. 

De hecho, por aquel entonces se habían llevado a cabo muy 

pocas intervenciones de ese tipo. Yo intentaba seguir adelan-

te como si todo fuera normal, pero la realidad, tozuda, me 

decía cada día que mi situación no tenía nada de normal.

Me cansaba con facilidad y había temporadas en las que 

debía quedarme en la cama para recuperar la energía. En la 

escuela, los niños y niñas se reían de mí porque tenía la piel 

azulada, la punta de los dedos amoratada y mis labios de un 

color casi añil, todo ello a causa de la enfermedad. No po-

día correr como los demás, ni gritar ni reírme a carcajadas. 

Tenía que medir mis fuerzas y permanecer lo más tranquila 
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posible. Aquello fue muy duro para mí, pero me enseñó 

grandes cosas.

Aprendí a convivir con el dolor, con el miedo y con la 

soledad, aprendí a tener paciencia y disciplina. Mientras los 

demás niños jugaban, yo los observaba y comprendía sus 

problemas y motivaciones. Cuando se producía un robo en 

la escuela, yo ya sabía quién era el ladrón; si alguien faltaba 

a clase, yo conocía la causa. Me fascinaba el género humano, 

aunque no me tratara del todo bien. En lugar de enfadar-

me con el mundo, encontré una vía para acercarme a él por 

la puerta trasera. Todos esos conocimientos me fueron muy 

útiles después en la vida y en mi oficio.

Sin embargo, hubo un momento en el que mi cuerpo 

no pudo aguantar más. El médico ordenó mi hospitalización 

inmediata. Ingresé en un hospital modesto, pequeño y muy 

viejo, especializado en infancia, a las afueras de la ciudad.

El primer día que me llevaron a aquel lúgubre hospital, 

me entró el pánico. El edificio me recordó a una antigua 

catedral abandonada de algún cuento gótico, con su ala dere-

cha ennegrecida y casi derruida. También mis padres se sor-

prendieron, pero aun así los tres atravesamos la gran puerta 

central. Desde la entrada, llegamos a un enorme comedor 
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con largos ventanales. Me acerqué a uno de ellos y vi un 

jardín pelado, algunos columpios roñosos y una triste por-

tería de fútbol que todavía conservaba su red mugrienta. En 

aquella planta, estaba también la cocina y una vieja bibliote-

ca, donde, además de libros, se veían algunos juguetes pul-

cramente recogidos en una cesta, y alguna tabla de ajedrez 

con las fichas bien colocadas sobre ella. Sobre la planta baja, 

había otros dos pisos más: en el primero nos alojábamos los 

pacientes y en el tercero estaban las habitaciones de los tres 

médicos –dos jóvenes y otro bastante mayor– que nos aten-

dían. Ese era el hospital Sainte Louise de Marillac.

Nos recibió uno de los jóvenes, el doctor Renaud Mar-

motte, muy amable, que me examinó en cuanto llegué. Des-

pués habló con mis padres.

–Está bastante grave –dijo el doctor–. Sin duda, debe 

quedarse.

–¿Aquí? –preguntó mi madre visiblemente nerviosa–. 

Hace frío, y el lugar parece muy viejo… Además, pronto 

será Navidad, ¿pretende usted que mi hija la pase en este 

horrible lugar?

El médico Marmotte se dio cuenta de lo mucho que les 

supondría a mis padres marcharse de allí sin mí.
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–Señor y señora Ducroix, pueden llevársela si así lo de-

sean, pero deben saber que este sitio no está tan mal. Sólo 

tenemos cinco pacientes, por lo que mis colegas, la docto-

ra Aurelie Fontaine y el doctor Ciboulette, y yo mismo nos 

ocupamos día y noche de ellos. Les aseguro que su hija Kla-

risa estará bien atendida. Se ha construido un hospital nuevo 

en la zona norte de la ciudad y, en cuanto haya sitio, los 

niños serán trasladados allí. Considérenlo un internamiento 

provisional. 

–¿Cree usted que es lo mejor para ella, doctor? –preguntó 

mi padre con tono de preocupación.

–No tengo la menor duda, señor. Es más: considero que 

no tiene otra alternativa, dado su delicado estado de salud.

Mientras mis padres y el médico Marmotte seguían dis-

cutiendo acerca de mi futuro, yo me fijé en dos niños que se 

habían asomado por la puerta de la habitación. Se acercaron 

hasta la cama en la que me habían dejado sentada.

–Hola, me llamo Fátima y sufro de una enfermedad en 

la sangre. Él es Noel, mi novio, tiene un grave problema de 

hígado. Nos conocimos aquí en este hospital.

Fátima hablaba con decisión, no parecía estar enferma. 

Era una niña muy morena con ojos negros y una larga melena 
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también oscura. Pensé que jamás había visto a nadie de tal 

belleza. Noel era larguirucho y flaco, y su piel era amarilla; 

después supe que se debía a la enfermedad de su hígado.

–¿Qué te pasa a ti? –preguntó Noel con su voz grave.

–Algo en el corazón.

–¿Por eso eres azul? –siguió preguntando Fátima.

–Sí, por eso. En el colegio se burlan de mí.

–Pues aquí nadie te atacará –añadió la niña–; yo tengo la 

piel oscura, él es amarillo. Nuestro amigo Alex es asmático, 

y blanco como la leche. También está Margot quien, bueno, 

ella se cree mejor que nadie, pero en el fondo es buena chica. 

Padece epilepsia. 

Antes de que regresaran mis padres para despedirse, se 

acercó otro niño, Alex, el niño pálido, síndrome de Down. 

Era grande y fuerte, tenía unos ojos azules preciosos. Me dio 

un abrazo y se sentó a mi lado, en el borde de la cama. Luego 

llegó Margot, la niña que se creía superior. Me miró de arri-

ba abajo con ojos impertinentes, agitó orgullosa su melena 

compuesta por oscuros y brillantes tirabuzones y se marchó 

sin decir una palabra.

–Estarás bien aquí –dijo Alex–, al menos si no eres mie-

dosa.
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–¿Miedosa? –Pregunté yo–. ¿Hay algo que temer aquí?

Noel se cruzó de brazos y, apoyado contra la pared, co-

menzó a hablar con su voz profunda.

–En este hospital hay un fantasma. Algunos lo hemos vis-

to –levantaron el dedo los tres–; bueno, Margot se niega a 

creer en él.

En principio, tampoco yo creía en fantasmas. Lo que 

había ido aprendiendo de la vida, me había convertido en 

una niña práctica y de mente racional, sin embargo, no me 

apetecía tener que lidiar con algún loco que recorriera el 

hospital debajo de una sábana.

Será algún médico…

–No lo veían muy probable. Me contaron que los dos 

médicos jóvenes, Renaud Marmotte y Aurelie Fontaine, eran 

muy serios; nunca les harían pasar miedo. Y el viejo doctor 

Sam Ciboulette era demasiado mayor como para recorrer los 

pasillos a toda velocidad y disfrazado de fantasma.

–En cualquier caso –señaló Alex–, deberíamos asegurar-

nos.

–Y lo haremos –aseguró Fátima.

–Siete veces. 

–¿Siete veces? –pregunté. 
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–No hagas caso –replicó Fátima–, Alex es un fanático del 

número siete. 

–Tu nombre tiene siete letras, es un buen presagio. 

Desde entonces, a mí también empezó a gustarme ese nú-

mero. 

Lo que contaban aquellos niños parecía bastante extraño 

y daba un poco de miedo.

–¿Y no hay nadie más en todo el hospital? –pregunté pen-

sando en otros sospechosos.

–Sí, Antón Grasse, el conserje que se ocupa de todo el 

mantenimiento; la mayor parte de los días, cocina él, aun-

que a veces los médicos le ayudan, y nosotros también –me 

explicó Noel.

–No te asustes; quédate con nosotros –me pidió Alex.

El joven médico regresó con mis padres, y los niños desa-

parecieron por el pasillo. Me di cuenta de que mi madre y mi 

padre estaban muy preocupados, así que tomé la decisión de 

hacerles más fácil aquel trance.

–Me gusta este sitio –dije tragando saliva–; he conocido a 

unos niños muy simpáticos y creo que estaré bien.

Comprobé que mis palabras los aliviaban y que acepta-

ban mi decisión, aunque yo misma no lo tenía del todo claro. 
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Desde la ventana de mi nueva habitación, los vi marcharse 

en su pequeño automóvil. Estaba segura de que el viaje de 

vuelta sería muy triste para ellos; para mí, aquella tarde, fue 

la más triste que había pasado hasta ese momento, porque 

nunca me había separado de mi familia, de modo que tuve 

que hacer acopio de toda mi energía y procurar ver el lado 

positivo de la situación. Podía encontrarme ante una bonita 

aventura ¿por qué no? Y, además, tenía nuevos amigos que 

me comprendían.

En cualquier caso, mis padres regresaron dos o tres veces 

por semana, a visitarme, al igual que las familias de los demás 

niños y niñas. Las visitas eran siempre bien recibidas, sobre 

todo porque la gente traía juguetes, cómics y dulces. Pero la 

mayor parte del tiempo la pasábamos solos, en 

compañía de los tres médicos y de Antón, el 

conserje. 

Antón era un hombre grandote y 

caminaba dando largas zancadas. Se 

pasaba los días trabajando: ponía en 

marcha los fogones, limpiaba nuestras 

habitaciones, lavaba las sábanas y hacía 

la comida. Pese a su aspecto algo rudo, 
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mostraba un talante amable y se preocupaba por el bienes-

tar de los pacientes y médicos del viejo hospital. Se le veían 

algunas calvas en la cabeza, a causa, según me contaron mis 

amigos mientras cenábamos en una larga mesa del comedor, 

del incendio que se originó en la parte oeste del hospital. Al 

parecer, se quemó intentando salvar a su mujer y a su hija. 

–¿Y las salvó? –pregunté a mis amigos.

–No –respondió Fátima poniendo cara compungida–. 

Por eso, creo yo, le gusta trabajar mucho y muy duro, para 

olvidar. 

–¿Y si fuera él el fantasma? –preguntó Noel. 

–¿Y por qué iba a ser él? –le replicó Alex.

–Por diversión; después de tanto trabajar, tal vez le ape-

tezca reírse un rato de nosotros. 

–Qué manera más absurda de divertirse –dijo Margot mi-

rándose las uñas.

–¡Tenemos que atraparle! –exclamé sin poder reprimirme.

–¿Atraparle? –preguntó Alex extrañado–. Nunca se me 

habría ocurrido. ¿Por qué querríamos hacer algo así?

–Por saber quién es –respondí yo–. Los misterios están 

ahí para ser resueltos, y este puede ser el misterio más extraño 

al que me haya enfrentado. 
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Mis amigos coincidieron en que no era una 

mala idea. De ese modo, decidimos que realizaría-

mos alguna escapada nocturna para dar caza a aquel 

fantasma. 

Aquella noche, cuando terminamos de cenar, nos fui-

mos a la biblioteca. Mientras los dos médicos jóvenes juga-

ban una partida de ajedrez, el doctor Sam Ciboulette nos 

leyó viejas historias. Era algo que hacía frecuentemente, y yo 

disfrutaba mucho con aquellas sesiones, en las que nos en-

contrábamos todos juntos, cerca de la chimenea. Antón solía 

quedarse escuchando desde el quicio de la puerta. 

–A veces, me da la impresión de que alguien nos observa –me 

confesó Noel, el chico amarillo, en susurros. 

–¿Quién? ¿El fantasma?

–No lo sé. 

Sentí un escalofrío y miré alrededor mientras el viejo doc-

tor seguía leyendo la novela de aquella noche: La increíble 

historia del hombre invisible. 

Observé las paredes de la biblioteca. Tenían un friso de 

madera en todo el perímetro, con zócalos labrados y adornos 

con forma de hojas y frutos, todo ello muy viejo y lleno de 

agujeros de polilla. Era un espacio hermoso. 
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–Aquí están pasando cosas muy raras –dije–; tengo que 

descubrir de qué se trata. 

–Noel esbozó una larga sonrisa y sus ojos –cuya parte blan-

ca también lucía bastante amarillenta- se clavaron en mi cara. 

–De modo que eres detective.

–Eso me gustaría. 

Nos quedamos callados para escuchar la historia que Sam 

Ciboulette estaba contando. El chico seguía sonriendo.

Mi estancia en el hospital empezó a gustarme. No negaré 

que sentía un poco de miedo, pero, al mismo tiempo, me 

parecía que en aquel lugar me ofrecería muchos buenos mo-

mentos.

Cuando acabó la lectura, nos levantamos. Miramos los 

libros que se apilaban en los estantes. Noel se fijó en uno en 

concreto: Teorías sobre fantasmas y otros entes paranorma-

les.

–¡Mira! –me dijo. 

–Sería buena idea que lo leyéramos –dije yo ojeándolo–; 

necesitamos conocer más datos sobre el tema. Aquí hay un 

capítulo de cómo atrapar a falsos fantasmas…

–Repentinamente, el doctor Ciboulette se nos acercó y 

cogió el libro.
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–Creo que no es un libro muy adecuado para vosotros 

–dijo-. Lo importante es que estéis tranquilos y que durmáis 

bien. 

–Pero…

–Nada, nada, a dormir. Las lecturas se han terminado por 

esta noche. 

Pude ver que el doctor hacía desaparecer el libro, tal vez 

en la estantería, por detrás de otros libros. 
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